
 

 

 
 

 

 

Queridas hermanas: 

      Hoy, 2 de agosto, domingo XVIII del Año Litúrgico, a las 18:10 p.m. (hora local), en la comunidad de 

Albano, fue llamada a saciar su sed para siempre en las fuentes de la vida, nuestra hermana  

BAGINSKA HNA. KRYSTYNA MARIA 

nacida en Kwidzyn (Elblag, Polonia) el 22 de agosto de 1967 

Formaba parte del primer grupo de vocaciones polacas, fruto de la intensa labor pastoral llevada a 

cabo por las Hnas. Ester Fissore y Ottavia Tonet, incluso antes de la inauguración oficial de la comunidad 

de Lublin. Había ingresado en aquella casa el 22 de septiembre de 1986, tras completar sus estudios de 

contabilidad y en un momento en que Polonia vivía bajo el régimen comunista. Al año siguiente llegó a 

Roma, a la Casa Generalicia, para aprender italiano y cursar su formación. Al término de los dos años de 

noviciado, el 30 de junio de 1990, hizo su primera profesión en Roma y regresó a Polonia para estudiar 

teología y dedicarse a la difusión de los primeros materiales catequísticos elaborados en la lengua local. 

En la solemnidad de San Pablo de 1995, pronunció sus votos perpetuos en Lublin, tras un período de 

preparación vivido en Italia, integrada en un grupo internacional de junioras. En Lublin se dedicó a la 

pastoral vocacional y obtuvo la licenciatura en Teología y el diploma en Administración y Marketing. 

Colaboró en la apertura de la casa de Cracovia, comprometiéndose con la puesta en marcha del nuevo 

centro apostólico. 

En el año 2008 se trasladó a Portugal, donde residían algunos familiares suyos. En Oporto aprendió 

portugués y en Faro se dedicó a la evangelización. Posteriormente, en Lisboa, colaboró especialmente en 

la portería de la casa de apostolado y en tareas administrativas. En el año 2011 tuvo que someterse a una 

intervención quirúrgica a causa de un carcinoma de mama que, al cabo de un tiempo, parecía haber sido 

erradicado. En 2017 fue trasladada a Albano para continuar con su tratamiento y dedicarse a los distintos 

servicios comunitarios. Le encantaban los pequeños gestos que alegran a la comunidad: las servilletas 

festivas, compradas en sus diversos viajes, los bombones polacos o la botella de vino especial… La 

sostenía un profundo amor por la Palabra. Se sintió muy involucrada, a través de la ofrenda y la oración, 

en la preparación de la Biblia de “San Paolo” Scrutate le Scritture y había recibido, como un regalo 

inesperado, uno de los primeros ejemplares. Atenta a la vida espiritual, se inscribía cada año en algún 

curso de ejercicios que pudiera ayudarla en su difícil camino y valoraba con constancia la dirección 

espiritual. 

Hace unos tres años, debido a nuevas metástasis tumorales, había reanudado los ciclos de 

quimioterapia y, el pasado mes de diciembre, se sometió con determinación y valentía a una intervención 

quirúrgica en la mandíbula. En los últimos meses, otras pruebas exhaustivas habían revelado metástasis 

en el hígado y el cerebro, por lo que se había sometido a radioterapia paliativa. Su mayor preocupación 

era su madre ya anciana y con cariño filial, el pasado mes de abril había viajado a Polonia para 

acompañarla a Portugal, donde se encuentra su hermano, que es sacerdote. 

Para ella, algunas imágenes bíblicas que iluminaron su vida hasta el último día fueron una fuente de 

profunda inspiración: el anuncio del ángel a María y a José con la invitación a no temer… y la imagen del 

profeta Elías, obligado a permanecer solo en la caverna. Se sentía dentro de esa caverna, deseosa de salir 

para estar en la presencia del Señor, para siempre. Ahora la recordamos en paz y la encomendamos a la 

misericordia del Padre para que la envuelva en luz y le conceda la alegría de su casa. Con afecto. 

 

 

Roma, 2 de agosto de 2026      Hna. Anna Maria Parenzan 


